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de que ya no son capaces, se aniquilan en breve tiempo y atraen 
oJs iuna inün idad de incomodidades y males que c o n v n t ^ 

do á su joven esposa en enfermera, hacen que se disguste de los 
forzados deberes y cuidados que se ve obligada a desempeñar y 
prodigar, á quien no puede darla pruebas posiuvas de su agracie-
cimiento; otros, mirando mas por su individuo, comen y engor­
dan en detrimento de aquella tierna flor, que se marclnta y se 
seca al lado de su desagradable caducidad; y si por un azar los 
esfuerzos de un marido viejo, pudieron llegar a dar nacimiento a 
a W n nuevo ser ¿cuál será la constitución física y moral, que ob­
tendrá éste de semejante conjunto? No debieran permitirse seme­
jantes uniones; uniones que redundan en ventaja de uno solo y 
que tan contrarias son prra ambos esposos, corno para os lujo, 
c ue pudiesen nacer; deberían las leyes oponerse a ellas, pues 
paralas personas jóvenes, ó se convierten en un suplicio lento o 
las esponen á caer en la inmoralidad; y tanto mas debieran pro­
hibirse, cuanto qae por otra parte no pueden concurrir al fin de 
la naturaleza, que es la fecundidad. 

El gozar de una salud constante y bien asegurada, es mu} 
esencial para aquellos que están destinados á ser padres y ma­
dres- nunca pueden ni deben esperar tener lujos hermosos fuer­
es y robustos, las personas valetudinarias, porque sus ümdos son 
de mala calidad, porq- son el resultado de malas digeshones o 
de órganos debilitados á su vez: los golosos, que frecuemememe 
han adquirido en Ja intemperancia el origen de sus doloreŝ  co­
munican á sus hijos el gérmen de sus incomodidades j con he-
cuencia nacen estos raquíticos y contrahechos; los que han paot-
cTmuchas veces de venéreo, los escrufulosos, los escorbúticos 
E t i l o s deben estar muy en guardia contra el Himeneo, porque 

casi siempre quedan R o ñ a d o s ^ estos m ^ 
fermentos, se comunican á los hijos que, al venir al mundo, traen 
por primera herencia los males que de sus padres recibieron; son 
bastante comunes entre nosotros estas enfermedades hei^ditarias, 
lo cual hace que se vea un número tan considerable de mnos con­
trahechos; el libertinaje es la causa rúas poderosa y general: los 
«ae en la juventud tan solo escucharon la impetuosidad de sus 
deseos v obligaron á la naturaleza á obedecerlos cuando en k 

dadmÍdura\ agoviados con las iniquidades de su juventud, 
quieren hacer alto y hacer lo que Ikman un fin, compartiendo su 



—111— 
vida con hijos inocentes de su anterior mala conducta, no dejan 
casi nunca de hacerlos partícipes de sus males y enfermedades. 

Siendo asi que la gran mayoría do los hombres se casan por 
conveniencia propia, toman esposa por necesidad y nacen por 
acaso, deberian reflexionar un poco en las ventajas ó desventa­
jas que trae consigo una unión según se haga bien ó mal; no dota­
rían entonces á la sociedad con tantos individuos contrahechos, 
ni prolongarían indefinidamente en sus familias las huellas de sus 
defectos y males. Para que cumplidamente se llene el fin del h i ­
meneo, es menester antes de todo, que los órganos de la genera­
ción estén bien constituidos en ambos esposos; no deben ser los 
hombres ni desmesuradamente altos, ni demasiado pequeños, 
porque rara vez sucede que las personas estremadamente altas 
sean de escelentc constitución, pues los jugos que se han inverti­
do en dar ostensión, no han podido igualmente redondear las 
formas y dar al mismo tiempo materiales para la fuerza y vigor 
del cuerpo; los que tienen los ojos muy hundidos, aquellos cuyas 
clavículas tienen el mismo defecto, pueden comunicar á sus hijo8 
estas viciosas disposiciones, la demasiada gordura se acompaña 
frecuentemente de esterilidad, el enflaquecimiento escesivo no 
acarrea menores inconvenientes, porque como en este último es­
tado, la parte nutricia es muy débil y muy acuosa, el fluido gene­
rador es también muy poco consistente y poco apropósito para 
suministrar hijos bien constituidos; para este fin es menester ade­
mas que todas las partes del cuerpo de los padres, no hayan per­
dido nada de su debida movilidad, pues si algunas la hubiesen 
perdido, podría el niño correr el riesgo de ser atacado de las mis­
mas enfermedades; si la constitución de la madre fuese buena y 
la del padre deforme, resultaría un individuo que participaría de 
las cualidades de uno y otro: hay otros defectos particulares de^ 
cuerpo, como tumores de nacimiento, manchas, lunares, que aun 
cuando pueden alterar la belleza de los rocíen nacidos, no son tan 
esenciales de observar, como los de que acabamos de hacer men­
ción: las uniones en que haya grande desproporción relativamen­
te á la talla deben evitarse; no debe unirse un hombre muy alto ó 
muy grueso con una mujer pequeña ó viceversa, el producto po­
dría nacer deforme ó mal proporcionado; hay en la naturaleza 
gradaciones que es menester seguir y de las que sería peligroso se­
pararse si se desea conservar lo hermoso; tampoco debe unirse un 



iueño con una mujer que no lo es, un hombre bien foraiado c m 
una coja, ó lo que es aun mas temible, unjscmio con una ciega; 
podrían estos defectos hacerse hereditarios y perpetuarse de ge­
neración en generación; si todos los dias vemos sordos y ciegos 
de nacimiento que nacen de padres que no tienen semejantes de­
fectos, es porque probablemente existia este vicio en las prece­
dentes generaciones. 

Aun en estas desfavorables circunstancias, puede prestar h 
ciencia algunos servicios, es decir, que cruzando ciertas razas en 
las mismas especies y renovándolas, se puede llegar á darlas cua­
lidades medias entre las que antes tenían, y que casi se pueden 
borrar después de algunas generaciones defectos muy notables, y 
también hacerlas adquirir cualidades nuevas; la unión de un gran 
bailarín con una escelente bailarina, de una cantatriz célebre con 
un cantor distinguido, podrían suministrar individuos que en es­
tos géneros reunirían los talentos mas notables y preciosos. 

Se ha notado que el hombre podría estar sujeto á cambios tan­
to mas sensibles, cuanto que según el clima, la calidad sobre todo-
de sus alimentos, sus ejercicios, su temperamento adquiere va­
riaciones notables en sumo grado; por esto se vé que tanto en lo 
moral como en lo físico, los hombres son muy diferentes en los 
países donde se al imento mas de vejetales ó donde se beben mas 
líquidos acuosos, de los que comen mucha carne y beben licores, 
fuertes; los ingleses y los españoles, ni tienen las mismas perfec­
ciones, ni los mismos defectos: á los estranjeros que vienen á ha­
bitar en las grandes poblaciones, es á los que acaso se debe mi 
cruzamiento ventajoso en las razas, que ha proporcionado hom­
bres de genio y de talento, que no hubieran podido provenir de 
estas mismas razas, habitualmente debilitadas y sucesivamente 
degradadas, por decirlo así, por el género de vida que acostum­
braban tener: la esperiencia, esa maestra universal, es la que ha 
enseñado á los legisladores á prohibir que los hermanos se unan 
á sus hermanas, sino al contrario favorecer las uniones con estra-
ños. ¿Por qué los judíos ofrecen en todas partes una raza tan fea, 
tan degenerada y tan fácil de reconocer? Porque su religión les 
prohibe casarse con estranjeros; seria, pues, ventajoso unir los ha­
bitantes de las ciudades con los de los campos que están habituados 
al trabajo y á la sobriedad, casar los de una provincia con los natu -
f ales de otra, y de este modo se encontrarían en los unos períéccio-
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talento ni hermosa Z la v l f h ' ^ ^ ^ n0 t m i ^ « 
^ ^ y ^ ó r ^ de en-
posos, bastarla para dar razonV i " eieuc.la del cl™a de los es-

hijos se encoUri d d l t o Z T S ™ ^ ^ ^ * 
mente cómo esnosos muv ̂  , , emprendería fácH-
pero mal unidos Z e ü m l ^ ^ CUalÍdades 
as¡ una de ias prlne^als at l / c ^ n e ^ t r " ^ PareCÍeSei1' 
tener hijos de una hermosa y fnerte constin, P ""f ̂  deSeeu 
™ nnirse á otras estrañas S S u „ Z r ' ^ Pr0CU-
absolutamente de! mismo punto / nTeC oue T * ^ SOn' 
sean procedentes de alguna otra ,qUe estas mismas no 
, Esto es ,o que en ~ y SueTdo ^ T ^ T ^ 
hemos podido reunir de la lectura X H ^'''^hos limites, 
le ello lo hemos prohado e' ^ , e , m0S aUt0reS' ^ mud'ó 
«o terminaremos e l e t Z J o Z T ^ f ™ PartÍCUlar; 
á toda clase de personas t t ' tnra d e T ^ 3 • T " ^ ™ 1 * 
a r m o n i o , publicada ¿ t i m a t l Vo7e i r ' n t %íe"<iftó 
MONLAU donde abundan útilísimos nrfcep L ,!,'RO FEI,PE 
c.ones de inmediato y personal nrovl!n P ' "ClaS e Insíruc-
l ~ s constituidas en s ^ d l r i '0 ' ^ PartÍCUlar Para ^ 
todos, y con tanta mas ra n p o d ^ h T e r i ' 0 ' " f " ^ Pílra 
labras de Platón que dice- non w , focordando laspa-

"«xammferentibm, corpus, vexat. "ffedém leíhakm 

3'i 
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DEL ESTADO DE LAS FACULTADES 

EN LOS 

D E L I R I O S P A R C I A L E S O MONOMANIAS 

POR A. BRÍERRE DE BOISMONT. 

(Comunícalo á la sociedad médico-psicológica). 

Una de las proposiciones mas controvertidas en la ciencia de 
las enfermedades mentales, es sin contradicción la de la mono­
manía ó delirio limitado á un objeto, dejando á la razón su inte­
gridad en todos los demás. Antes de discutir esta proposición, es 
importante remontarnos al tiempo en que fue formulada. Cuando 
Pinel dió á conocer sus ideas sobre la mania sin delirio y mas tar­
de aun, cuando Esquirol publicó su célebre doctrina de las mo­
nomanías, la demencia para el mundo, para los magistrados y 
para muchos médicos, se dividió en dos tipos, la furiosa y la gro­
tesca. Se iba á pasear á los lugares donde permanecían para oír 
los alaridos de animales feroces agitando sus cadenas, ó para ver 
los saltos de los monos ridiculamente disfrazados. Este espectácu-
faé el de nuestra infancia. Sin duda habla hombres de mérito 
que conocían los trabajos de Aguesseau sobre el delirio parcial; 
pero para la inmensa mayoría, el loco de Pireo. el hombre en la 
comedia de Horacio, el carpintero de Areteo, eran letras muertas. 

Las consecuencias de esta ignorancia fueron por una larga 
sévie de siglos los suplicios de miles de enagenados. El mismo tra­
tamiento se aplicaba á todas las formas de enagenacion: hechice­
ros licántropos, monómanos, homicidas, suicidas, incendiarios, 
salteadores, etc., todos aquellos que deliraban en fin sobre un 
punto, y parecían razonar bien sobre los otros, eran infaliblemen­
te enviados á la muerte. . / . 

Pinel y Esquirol hicieron dar un gran paso á la ciencia pro-
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bando que la humanidad no había espresado su última palabra 
sobre los enagenados Ya no se quemaron los demonómanos 
pero se condenaban al úkimo suplieio á otros que eran tan des­
graciados como aquellos, y estos grandes médicos tuvieron la iu 
signe honra de arrancarlas víctimas del destino que las aguarda^ 
ha, y desviar el espíritu de rutina de la senda que hasta enton­
ces había seguido. 

Los trabajos de Pinel, y sobre todo los de Esquirol, fueron 
pues un gran progreso para sus tiempos; pero el progreso mismo 
no puede detenerse, y la observación contemporánea está en el 
derecho de exigir, como lo exigirá latalmente por aquellos que 
nos siguieren. ¿Estas doctrinas están al nivel de los conocimientos 
actuales; 

Limitando el delirio á un objeto ó á un número pequeño de 
objetos, con integridad de la razón sobre los demás, Pinel Es­
quirol y sobre todo Georget, habían tocado realmente el fondo de 
estas cuestiones. ¿Herir mucho para obtener un gran resultado, no 
les liabia impedido herirlo justo? 

. f ^ J ™ * } Pemamlent0 de m^hos médicos especialistas, v 
desde 1819 Mr. Falret lo formuló en estos términos en su t.'si 
para el doctorado: .Ora examine los caracteres generales que Pi-
0 , 1 3 ° delÍrÍ0' 0ra qUe J'11̂ 116 las d i ™ cir­
cunstancias de los hechos referidos en apoyo de esta opinión- es­
toy convencido que una lesión del entendimiento coincide en to­
dos los casos con una perversión de las facultades afectivas.. Esta 
doctrinado la solidaridad de las facultades se encuentra repro­
ducida y desenvuelta en sus lecciones públicas. .Todas las facul­
tades dice, participan en grados diversos del desorden del enten­
dimiento. Por otra parte es constante que cuando una idea falsa 
hamvadido la inteligencia, ejerce su influencia contagiosa sobre 
las demás, y se establecen delirios secundarios que derivando no 
tardan en Invadir toda la inteligencia.» 

Mucho tiempo antes, el fundador de la medicina legal Pablo 
Zachias había escrito en el siglo xvi en las Cuestiones médico-Ic 
gales: cEn justicia los que están afectados de delirio melancólico 
(monomanía) deben ser como los demás enagenados, privados de 
la administración de los negocios que exigen la integridad del 
entendimiento, por motivo, que aunque no salgan fuera de razón 
en un principio mas que sobre un objeto, están sujetos á delira-
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de un instante á otro sabré cosas en las que parecen conducirse 
con prudencia.. Esta opinión fue también la del celebre Agues-
seau Hablando de los individuos que se creen dioses, reyes, prin­
cipes etc., y que parecen razonar convenientemente sobre obje­
tos extraños á su delirio, esclamaba: ¿Quién podrá sin embargo, 
pretender que ellos están aptos para testar? 

Prichard y Mr. Foville han desechado igualmente las monoma­
nías puras, que este último considera sobre todo como una espe­
cie de mitologia. . •, 17 - 1 

Por mucho que respete la grande espenencia de Mr. Esquirol, 
vo no he podido menos de concebir dudas sobre la indepen­
dencia de la razón , cuando una de sus facultades está cercena­
da Hé aquí como me espresaba en 1829 en mis primeras con­
sideraciones médico-h'gales sobre la interdicción dé los enagema-
dos. cEs posible circunscribir el círculo de atención en el que una 
idea dominante debe ejercer ó ha ejercido realmente su influen­
cia ;Qué psicólogo afirmará que tal idea es estraña a tal otra, no 
pudiendo en ningún caso asociarse con ella en el juicio de un 
hombre sano y con mucha mas razón en la cabeza de. un enage-
nado? Veinte años después, 1849, describiendo en la Kihlwleca de 
medicina práctica los caracteres dé la monomanía, decía: «El de­
lirio de los monomaniacos no, está casi nunca tan circunscrito 
como se ha pretendido, la verdadera monomanía es muy rara.. 
Pero cité al mismo tiempo un Hecho que prueba por la milésima 
vez que no es posible establecer reglas absolutas. 

cUn antiguo funcionario muy instruido creyó que estaba encar­
dado de un asunto muy delicado y que se hallaba perdido. Pasaba 
bs dias con mi familia y le observé constantemente. Sus conver­
saciones eran las de un hombre lleno de juicio; leía mucho, esta­
ba al comente de todas las novedades, hacia todas las tardes su 
partida y su conducía era tal, que muchas veces creímos que es­
taba curado. Si se le obligaba un poco , aseguraba que siem­
pre le perseguía su idea, rezaba y se conducía muy bien; pero por 
momentos se desesperaba de tai modo, que había declarado en 
diversas ocasiones que se suicidaría cuando hubiese pagado en el 
establecimiento, imposible nos fué confirmar ningún otro des-
órdeu; y mas de una vez fué sorprendido por la rectitud y ia fuer­
za de sus argumentos para desengañarle de algunas de sus falsas 
ideas.* 



de estos escritores ha soSto„w0 ' e ^ ^ r * » 1 " 8 - E1 l>rim«o 
fundadas s o b r e . » s ^ ^ . f » ^ ? ntooornanks 
de la enfermedad, no se i ^ d,? t f 0 " 0 Slgn0 ^ ^ t e r í s t i c o 
bida á la sobre e ^ J T i f ^ Z * ^ T ' ' ™ *>-
los hechos de Esqniro! v de sus di I n i T ' en Sesuida todos 
completos, no probando de n l t T d ? ^ e"CUentra 
mas fflosdflcas qne rn^^^Z^^ oiegas 
.op.n.o„ admitida entre las ^ ¿ n ^ Z ^ ™ * VWt0 h 
juzgar de ¡os hechos raros de la enfe m T i 1C'a• qUe P8''" 
plemente el buen sentido. S e ^ l , 1", ,nenM> test» Am­
pios de irresistibilidadse colocan en 1 ^ ° ' pretendidos ejom-
' •% las que son el resultado ck con" Categ0ríaS s i « ™ a ^ 
<loe se producen en JZu^TeTlT 2"' «« 
coinciden con nna deMidad C l e ^ t ^ 5 ^ laS <'lle 
Como conclusión, Mr. Bariod a f i r l ' ^ 6 adquirida. 
importancia secundaria en í tamnl ^ t Í e n e n 
estado mental en medio del cu 1 s ^ f ' " '0CUra ^ cIue ^ 
do con particularidad. N o X a t l ? , ^ debe Ser est"d¡«-
Pero la esperiencia no nos ™H V f'™™ de Mr- Btóod-
c¡a de la ¡rresistibilidad. aamdnlas sobre la no existen-

Kl hecho del hipocondriaco de r „ „ 
por no matar á su mujer, muerte • v Z ? ™ * ampu,d Ios ^ o s 
arrastrado, el del asesino de Ner „ t refr M Sentia VÍo|ontame„te 
nümero de julio (1833) de lo mXs' n ^ V ™ Gaish[n ' el 
que el hombre se siente impu " Í A ne f'01081008' 
ler actos reprensibles. pesar de si mismo á come-
no "iiS ::T^:¡ze¡^z 
estendido ala doctrina de 1 ^ . ™ ^ ? "miVaS; sin0 9ue 'a h, 
psicológico no es posible a Z X ' " - ^ ? el P™t0 d^ «stu 
conocimientos no pueden ex i 'a ¡dea; ios 
enagenacion mental no destruve ? fondo del al'na. La 
que poniendo la ftcultad aphead a T ™ a ̂  ^ h " " ^ Por-
faenhad producida una J o t Í ^ ^ T * ^ 
traducción esta pretendida localifacSñ d . l , 88' imP1¡c»doeon-
n«do monomania. la o t m ^ o í a l 0 C r ' ^ halla-
^ h d a d . Tomemos nn sentinnetl mnTco, " i ^ Ia ^ 

uy conocido,- el orgullo, üa 
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rtsmente se imagina que es hijo de un rey; si le observáis pronto 
c r o T e r e s n u é fa idea del engrandecimtento se revela eususseu-

íidos T n actos y en sus costumbres Eu la locura mas c r -
cuuscr t" eü apariencia, una ocasión basta para poner en ev.den-
rifes cambio d . ideas. Mr. Morel hace observar que los mdt-
X que entran en el asilo con delirio drcunsmto por lo co­
mún estón próximos á un delirio general. Cou mucha frecuencm 
S et temonómanos llamados ambiciosos, eréticos uo dehran 
sobre este objeto sino á consecuencia de la enfermedad, y desde 
que calma el acceso deliran sobre otro punto distinto que el que 

- r í — S r t s facultades y déla solidaridad 
reciproca en el estado de razón y en el estado « 
sido desenvuelta de una manera ingeniosa por un tnag tra 
do eminente, Mr. Sacase consejero del tribunal imperad de 
Amieul Des^es de una esclarecida discusión, el autor se espre-

S!l I f e L d u t n que se desprende de ,a doctrina de la unidad, 
sumhds rada del examen de los datos filosóficos y médicos doc-
r t a aue poí otra parte seria preciso admitir como una fimon l e -
™ si no estuviese fundada en la esencia misma de la naturaleza 
¿ na es que debe desecharse como una vana ^ t e s . . l a exis­
tencia d ¡ un delirio que tuviese únicamente su as.ento en la le-
l u de nua so a facultad. Esta lesión podrá ser caractensüca y 
S o m t a ™ : . Cada facultad tiene, como cada ó r ^ n u rango y 
una misión propia y original; pero su función es simultanea se 
contoden mütuamente, se mueven con una necesana unrdad y 
r s t obra maravillosa de la organización humana, que s, falta 
una acuitad, cesa de corresponder al fin, y cuando se pnva de 
nno de sus resortes al ser mental, deja de ser el centro de donde 
mrten la inteligencia y la voluntad.* 
P Esta discusión contra las monomanias, aunque mod.ficada 
acaba de ser sostenida por Mr. Delnsiau. en el - n o de = d a d 
- d i c o - p s i c o l ó g i c . » 
la monomanía no ofrece en si misma un wmnnj u 
siendo posible establecer la cuestión de priondad y de sucesron en 
a l e t n de sentimientos complexos. La lipeman a no esta men s 

a abrigo de la critica. Asi en las descripciones de las locuras 1 -
pc na4cas de Esquirol se encuentran observaciones que pod.an 

H H H H f f l f f l B H H H i i ^ H S I M m H B H H B B H H i 
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figurar también eti las locuras monomaniacas. La dispo-icion de­
primente, no es, por otra parte, el signo patognómonico de una 
alteración constantemente idéntica, sino, por el contrario, la 
espresion de causas frecuentemente muy variadas y muy anóma­
las. El análisis psicológico debe servir aquí de antorcha al análisis 
morboso. En su opinión, para aclarar el objeto, debe establecerse 
una limitación fundamental entre las facultades llamadas intelec­
tuales y las del órden moral é instintivo. La doctrina de la solida­
ridad de las facultades le parece la deducción de un principio 
muy generalizado. En las operaciones del espíritu, todas las poten­
cias intelectuales concurren; pero no existe la misma ley páralos 
sentimientos y los instintos. La independencia notoria de su acción 
es el rasgo distintivo de su fisonomía normal. Si esta acción se i r ­
radia y por el ejercicio de un sentimiento invade otro, no por eso 
deja de tener sus límites esta correlación. 

El estado morboso no podrá destruir enteramente esta par­
ticularidad funcional. La lesión de los sentidos, cuando es antigua, 
puede reaccionar sobre el pensamiento; pero al principio de las 
demencias sentimentales, y durante su largo período de incuba­
ción , ella puede no influir de un modo apreciable sobre el juicio. 
Numerosos ejemplos se poseen de personas cuyo delirio parcial se 
prolonga por muchos años, sin que hubiesen dejado de ser aptas 
para el cumplimiento de sus deberes. Finalmente, hay casos en 
los que el desorden mental tiene por móvil quiméricas aprensiones 
juzgadas por los mismos enfermos y coinciendo con una razón per­
fectamente recta. En definitiva, Mr. Delasiaure desécha las pala­
bras monomanía y lipemanía como poco satisfactorias para las 
necesidades de la ciencia y porque no tienen una significación 
precisa ; pero admite un verdadero delirio monomaniaco, que 
consiste en la alteración de un sentimiento ó en el predominio de 
una convicción falsa, y compatible en lo demás con el libre ejer­
cicio de las facultades. 

En cuanto á la responsabilidad legal que tan intimamente se 
liga á la cuestión délas monomanías , responde que la imputabi-
lidad, cuando el delirio es notorio ó cuando está limitado aun, es 
el principio del acto reprensible. En los casos , por el contrario, 
en que el móvil es estraño á la enagenacion , deja la apreciación 
del acto, á la sagacidad y á la prudencia de los espertes ó á la de 
los jueces. 
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El trabajo de Mr. Deiasiaure no es , pues, un juicio opuesto á 

la doctrina de Esquirol; es un medio término, una especie de 
punto intermedio entre las dos escuelas. Pero este trabajo inte­
resante por mas de un concepto, ¿ ha presentado con claridad la 
disidencia y tratado los puntos filosóficos y patológicos en litkio? 
Por nuestra parte no lo dudamos, y por lo mismo Yamos á entrar 
en algunos detalles sobre este importante objeto. 

Para aclarar la cuestión grave de las monomanías, nos parece 
necesario decir algunas palabras de sus relaciones con la filosofía, 
y estudiarla en seguida bajo el punto de vista de la patología. 

Desde la antigüedad hasta nuestros días, la inmensa mayoría de 
los filósofos y entre ellos los mas eminentes, no han vacikdo ra­
mas en proclamar y defender la doctrina de la unidad de la razan 
ímraana He aquí cómo se espresa Cicerón sobre este objeto: l ia 
fit ul ratw prcesit, appeiitus vbtempercL 

Reíd y Condillac, tan opuestos en sus doctrinas, concuerdan 
sm embargo, en señalar la parte recíproca de las facultades mol 
rales e intelectuales. .En la mayor parte de las operaciones del 
espíritu, y tal vez en todas, dice el primero de estos filósofos, nos­
otros somos á la vez inteligentes y activos.» Condillac no está me­
nos afirmativo «La influencia de las pasiones es tan grande, hace 
observar, que frecuentemente sin ellas el entendimianto no ten­
dría en que ocuparse. > «Quitad del alma , continúa Herder, uno 
de sus resortes y le quitareis uno de sus modos de actividad » 

En efecto , la razón combina las ideas, percibe las relaciones, 
íormuia sus juicios, los comprueba, afirmando la rectitud ó la fal­
sedad ; y con justa razón se han considerado estas operaciones 
como un poder intelectual. Pero limitada á este órden de hechos 
la ra^on esbria incompleta; porque es indudable que ejerce 
igualmente su influencia sobre las pasiones, de las que es la anta-
gomsta. Hay , pues, en la organización física del hombre dos ele­
mentos capitales: I.», las facultades intelectuales (entendimiento). 
2. , las facultades afectivas y morales (voluntad). Si la análisis dis-
tingue estos dos elementos , la observación prueba que ellos no 
pueden estar separados. 

La solidaridad de las facultades intelectuales no es puesta en 
o ída por nadie. Todos los razonamientos del mundo no podrán 
impedir que exista la convicción de que la percepción, la memo­
ria, la asociación de las ideas y»ei juicio, formen un todo continuo. 

0Mi 
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cuyas partos están sin cesar puestas en movimiento las unas por 
las otras de la manera mas imprevista , sin que sea posible asig­
narles ninguna separación. Guando hablamos de estas diversas fa­
cultades es para significar simplemente que el espíritu obra de una 
manera diversa , cuando recuerda , piensa , reflexiona ; pero que 
siempre es el mismo en estas diferentes operaciones. Tomaremos 
un ejemplo de las combinaciones mas comunes de la razón y será 
la prueba mas convincente. «Deliberar , dice Mr. Damiron , es un 
acto de la inteligencia, acto complexo y múltiple, en el que, si 
se quiere, se podrán encontrar todos los modos del pensamiento.» 
{Curso de filosofía, 1.a parte, pág. 251). 

El aislamiento de las facultades afectivas no es mas posible 
en la opinión do los filósofos que acabamos de citar, que el de las 
facultades de la inteligencia. Su análisis demuestra en efecto, que 
son en general compuestas y que alguna de las fundamentales no 
puede agitar al alma, sin que las otras se afecten de esta agita­
ción. «Para considerar, dice Gondillac, la razón en todos sus efec­
tos, no es suficiente dar el análisis de las operaciones del enten­
dimiento, será necesario también hacer el de las pasiones y ob­
servar como todas estas cosas se combinan y se confunden en una 
sola causa.» 

Esta solidaridad de las facultades afectivas, ha sido vivamente 
impugnada por Mr. Delasiaure que considera la influencia notoria 
de los sentimientos y de los instintos como el rasgo distintivo de 
la fisonomía normal. En su teoria la imaginación pasa con mara­
villosa facilidad de una impresión á otra, según se toca tal ó cual 
afecto sensible. Bajo el imperio de una distracccion activa, las 
mas aflictivas penas se mitigan, y quedan en un olvido absoluto y 
momentáneo. La pasión mas vehemente, tiene su descanso, sus 
intermitencias, sus accesos. 

No podemos participar de la opinión de Mr. Delasiaure, porque 
es contraria á la observación de las grandes pasiones. Si esta mo­
vilidad, si este olvido pueden existir en los sentimientos ligeros, 
medianos aun, desaparecen en los sentimientos profundos. Una 
distinción no menos importante se desprende de la diferencia de 
las organizaciones y de los caracteres. El hombre nervioso, i m ­
presionable, cuando siente una viva inquietud se entregará á ella 
en cuerpo y alma: si tratáis de distraerle con los objetos mas 
agradables y mas variados, si le ofrecéis las distracciones mas po-
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derosas, podráse sonreír su semblante, pero su espíritu no tendrá 
un momento de reposo; continuamente estará concentrada su 
imaginación en un punto fijo, y durante esta pesadilla moral, no 
tendrá un juicio y una voluntad comunes. 

Suponiendo que su atención pueda separarse un momento del 
objeto de sus preocupaciones, un espasmo, un malestar, una 
constricción epigástrica llamarán su atención hácia el objeto que 
le atormenta, y le dirigirán á él á pesar de sí mismo. 

Las pasiones verdaderamente violentas están mucho mas bajo 
esta dependencia; ellas no dejan descanso, ni tienen intermiten­
cias y sus accesos son mucho mas frecuentes. ¿Quiénha observado 
pues, la independencia de los sentimientos en la violenta pasión 
del amor? Todo fracasa contra sus recuerdos; consejos prudentes 
opinión pública, amor de la gloria, pérdida del porvenir, súplica^ 
de parientes, nada vale contra la imperiosa necesidad de la natu­
raleza. 

Un hombre ilustre de nuestro siglo, el infortunado Leopoldo 
Kobert, escribía: .Soy el mas desgraciado de los hombres porque 
no soy amado.. Su nombre, su gloria, sus obras no le pertenecían: 
«Yo estoy fuera del círculo» añadía. Y este era también el grito des­
garrador que escapaba del pecho anhelante del desgraciadoMolíe-
re cuando escribía á Mr. Robaul al día siguiente desús triunfos: 
«Mi querido amigo , soy el mas desgraciado de los hombres ; mi 
mujer á quien adoro no me ama.» 

Lo que decimos del amor puede aplicarse á la sed de las rique­
zas, á la ambición, á la venganza, etc. Cualquiera que halla ob­
servado estas tendencias furiosas é irresistibles, no habrá podido 
menos que deplorar sobre estos estravíos de la razón humana. La 
pasión, es como el ojo del ave de presa, que no lo separa del ob-
jeio que llama su atención. Hay en la pasión un hecho psicológico 
enteramente contrario á la pretendida independencia de las fa­
cultades morales y afectivas en los puntos en que no están en con­
tacto, y es la propensión natural que adquiere la imaginación de 
relacionarlo todo con el objeto que la preocupa. Esta tendencia no 
es menos manifiesta en las monomanías en las que recibe un acre­
centamiento de actividad de parte de la enfermedad. Se ha cita­
do el ejemplo de los individuos que reconocen la naturaleza de 
sus concepciones delirantes, y raciocinan de una manera muy 
conveniente sobre su posición; pero ellos no pueden desprender-
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se de la idea que les asedia, y su voluutad ha perdido evidente­
mente su poder acostumbrado. V J 1 ^ 

;Oué resulta de este análisis rápido del orden regular de la ra­
zón humana? Esta primera ley: unidad de las facultades mte ec-
tuales, afectivas y morales, integridad y solidaridad de sus iuu-

Esta armonía perfecta del todo, esta imposibilidad de conce­
bir una facultad independien^ de las otras; esta unidad, en una 
palabra, que tiene lugar en el estado normal, no es menos visible 
en los bravios de la inteligencia y de la voluntad. La lógica en 
efecto ve que si las pasiones son delirantes, invadiendo la mteli-
geucia' determinan un desorden inevitable: en la solidaridad o en 
la independencia de los dos órdenes de facultades del espíritu, es 
donde existe el problema psicológico de la locura. 

Se ha dicho/y nuestro inteligente colega M. Baillarger es el 
nue ha desenvuelto esta idea, que las monomanias francas, pu­
ras como se las llama, son mas frecuentes, que lo qucalgunasper-
sonas creen. La divergencia de opiniones depende del momento 
de la observación. «Si las monomanias puras, hace notar pare-
cen raras á muchos médicos, es por que casi nunca se observan 
en su principio, ó al menos antes que hayan traspasado ciertos 
limites.» En apoyo de esta opinión cita la observación de un me­
dico que no cesaba de mirar la prominencia de sus órganos gem­
íales y temió por esta causa ser acusado de costumbres impuras; 
el de una señora inglesa que no tenia otra idea que el temor de 
no amar haslante á su marido y en el cual estado hacia tres anos 
nue permanocia; finalmente la observación curiosa del nombrado 
Glenadel, que habla tenido diez y siete años la mama de matar 
á su madre y mucbqs años después tuvo otra de matar a su cuna­
da. Esta monomania tuvo veinte y seis años de duración y Gle­
nadel la habia resistido solo por espacio de veinte anos. M. Dar-
riord ha criticado esta última observación, que fue comunicada 
áM.Bail larger por el doctor Gratiolet; pero si falta a este he­
cho un estudio profundo del estado de las facultades intelectuales 
y afectivas, la idea irresistible, vivamente combatida es ver­
dadera, y no forma el rasgo menos dominante del cuadro. En es­
lastres observaciones, bajo la obsesión misma de la idea fija, cada 
uno de los enfermos podia llenar sus deberes. M. large ba. 
ce notar que las personas de inteligencia y de caractci débiles, 
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senta menos las aberraciones mas csírauas en esta misma fácula 
tad, en la asociación de las ideas, en la reflexión y en el juicio. 
Las operaciones mas importantes de la razón están debilitadas ó 
abolidas en los otros dos estados. No insisto mas sobre este pun­
to porqi c hay unanimidad de acuerdos; pero cuando es cuestión 
la solidaridad de las facultades morales y afectivas, las opinones 
se hallan un poco divididas. ¿Como hacersin embargo en el estado 
morboso lo que el análisis filosófico ha demostrado ser imposible 
en el estado sano, en el que sin las pasiones, la ;|inteligencia no 
tendría alimento para su actividad? 

Eslraño seria, observa Mr. Sacase que el principio afectivo 
voluntario estando afectado en un individuo, conservase sin em­
bargo el principio inteligente su modo normal de actividad. Sc-
mejanlc desacuerdo es inconciliable con la unidad del principio 
inteligente y voluntario, y la opresión de la voluntad es una 
prueba manifiesta de la opresión de la inteligencia. ¿Se quiere un 
ejemplo decisivo? La atención, esta facultad madre de la inteli­
gencia á la que se han querido atribuir todos los desórdenes que 
se producen en la locura, ¿no está subordinada á la voluntad? ¿No 
sucede lo mismo á la reflexión? Y cuando esta facultad moral 
está afectada ¿no atestigua al mismo tiempo el desorden de las 
otras, aunque pertenezcan á otra esfera de actividad? 

Esta solidaridad de las facultades afectivas y morales, está 
probada por los hechos; la observación ha descubierto en efecto 
en los delirios afectivos y particularmente en el delirio de per­
secución, un fenómeno que no deja ninguna duda sobre la unidad 
de los elementos del principio voluntario ( quiero hablar de la 
perversión de los sentimientos afectivos). El enfermo que no ha 
mucha era dócil, benévolo, afectuoso, pasaba desffues por todos 
los grados de la indiferencia hasta el aborrecimiento. Luego es­
tos sentimientos morales alterados, ¿ no son los motivos mas co­
munes de las acciones y de las incitaciones mas enérgicas de la 
voluntad? 

Indudablemente hay casos en que el delirio sentimental pa­
rece limitado eselusivamente á una facultad, ó á un orden de 
ideas; si no reconocéis los enfermos de esta serio sino en las con­
sultas ó en las visitas oficiales, será difícil y frecuentemente im­
posible descubrir la influencia que ejerce la facultad afectada so­
bre las otras facultades que parecen intactas; pero si sois persis-
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tontos en la observación, adquiriréis la convicción de que estos 
delirios afectivos limitados a una sola facultad, son estraordina-
riamentc raros. 

En su Memoria médico-legal sobre un caso de locura homi­
cida, Mr. Aubaneldice: «El estudio del delirio lipemaniaco de­
muestra que, atacando la locura mas especialmente las facul­
tades afectivas, dejalas facultades intelectuales mas ó menos 
intactas, de donde resulta que ellas continúan sus funciones 
ejecutando las diferentes operaciones que les son propias, como 
asociar, comparar, juzgar; pero esta integridad no es masque 
aparente. Arrastrados por la perversión de las facultades afec­
tivas, someten sus operaciones al servicio de las facultades afec­
tivas pervertidas; y si hay deliberación, premeditación, astucia y 
conciencia, todo está dominado por la idea falsa.n 

Esta observación no se ha escapado á un eminente psicólogo 
de la Academia de las ciencias morales y políticas, Mr. Damiron. 
He aquí como se espresa sobre el desgraciado atacado de este 
delirio en su Curso de filoso fia (1." parte, p. loo): «No existe mas 
verdad en sus afecciones que en las funestas decepciones de su 
equivocada inteligencia.» 

(Se concluirá.) 
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V A R I E D A D E S . 

EPIDEMIAS. 

Según las cartas y periódicos traidos de la isla de Cuba por el vapor 
Isabel la Catól ica , las últ imas noticias de la Habana y de Matanzas son 
bastante satisfactorias respecto al estado sanitario que iba mejorando v i s i ­
blemente, y disminuyendo los casos de calentura amarilla que diezmaba 
á los europeos no aclimatados en los tres últ imos meses. E l cólera habia 
casi desaparecido en la Vuelta de Abajo, después de haber causado bastan­
tes estragos, cou especialidad entre la gente de color; pero en la Vuelta de 
Ar r iba todavía producia mortandad, particularmente en los ingenios. 

Con fecha \ 6 de Octubre escriben de la frontera de Moldavia que el 
cólera y la disenteria producen muchas víct imas en Jassy. La disenteria 
asiática no existe mas que en el estado esporádico; sin embargo, en tres 
semanas han muerto de ella 100 personas. 

En Stokolmo, según escriben (22 de octubre), vá cediendo con rapidez 
el có le ra ; el 21 solo hubo 16 casos, de los cuales murieron 5. He aqui el 
número total de accidentes coléricos en la ciudad hasta aquella fecha : ca­
sos, 4475; curados, 1657 ; muertos, 2683, enfermos todavía 133. 

El n ú m e r o total de casos de cólera que han ocurrido en el reino deSue-
cia, según los datos comunicados á la Junta central de sanidad, ha sido 
9934. En Cristiania (22 de octubre) ha cesado el cólera, pero se estiende á 
muchos puntos de la provincia de Ackershuus, aunque no hace grandes 
destrozos. Esta epidemia parece propagarse en Noruega hácia la zona del 
Norte. 

En beneficio de la higiene pública los mercaderes de bebidas alcohólicas 
de aquella capital han acordado no despachar nada después de puesto el sol, 
los domingos y dias de fiesta. 

De una carta que con fecha 4 del corriente escriben desde Gibraltar al 
Clamor p ú b l i c o , tomamos los siguientes párrafos . 

«Las Juntas de Sanidad de Algeciras, Cádiz y Málaga, teniendo envista 
el estado de la salud en Inglaterra, estimaron conveniente manifestar á este 
Gobernador que si no elevaba á 8 los 3 dias de observación á que estaban 
sujetos los buques procedentes de aquellos puertos, aunque con patente 
limpia, se verían preeisados á incomunicarse con Gibraltar. A l apercibirse 
esta ciudad de tan terrible amenaza, se apresuró toda por medio de un m e ­
morial á suplicar á la Junta de Sanidad optase por la primera parte del d i -
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lema y huyese de la fatal incomunicac ión con España . E l Gobernador en 
una sentida carta que dirigió á D. Juan Fraudas, y pública la Crón ica del 
25 del próximo pasado octubre, dice, que á pesar de lo innecesaria que 
cree la cuarentena, y sin embargo de proscribirla el real decreto de 23 de 
enero de 1849, accede a l establecimiento de los solictladoc ocho dias de 
cuarentena á las procedencias de Ing la te r ra aunque con patente 
l i m p i a . » 

«Mas el dia i . 0 del corriente amanece en esta bahía el vapor inglés 
Leopard, con reclutas para Gibraltar y Malta con 6 dias de Cork ( I r l a n ­
da ) , y con patente limpia. En su consecuencia se constituye de nuevo la 
Junta de Sanidad, y sin mas n i menos deroga el decreto de 8 dias antes, y 
establece que: desde el dia 2 á las seis de la tarde cesaba toda cuarentena 
á cualquier procedencia de Inglaterra con patente l impia. A seguida des­
pacha una comunicación este Gobernador al del Campo, informándole del 
nuevo acuerdo y de que á las seis de la tarde del mismo dia 2 se verifica­
r la el desembarque de los reclutas, de cuyo paso no podia prescindir. El 
General y la Sanidad de Algeciras, conociendo lo terrible de la incomuni­
cación , despachan un ayudante á este Gobernador, proponiéndole un me­
dio conciliador y político : Que el alojamiento de la tropa fuese en uno de 
los cuarteles apartados de Europa como « W i n d m i l i h i h ó The F í a n s é 
incomunicados por 6 dias; esta medida fué desechada. La Junta dispuso 
se estableciese el cordón para la misma hora de las seis de la tarde. Este 
Gobernador se ratifica en su determinación y cor ta , por su parte, toda co­
municación con el vecino distrito á la misma h o r a . » 

Para completar el cuadro de las noticias que sobre epidemias, hemos 
podido adquirir , debemos anunciar á nuestros lectores que en la semana 
pasada hubo en Paris una grande alarma motivada por los rumores que. 
corrieron de haber aparecido el cólera en Amberes y en algunos otros puer v 
tos de la Bélgica, y aun hubo quien asegurase que también se habia presen­
tado en el Havre y en Marsella. Estos rumores que fueron acogidos por mu­
chos de los periódicos de Paris, entre ellos U Union Medíca le , han sido des­
mentidos después y vuelto á tranquilizar los á n i m o s ; pero nada t endrá de 
particular que al fin se realicen, en vista de las escasa precauciones que en 
los puertos del Norte de Francia y de Bélgica se toman contra la epidemia. 

No asi en España, en dode según tenemos entendido se han circulado 
ya por el Gobierno las órdenes é instrucciones necesarias para precaverla 
entrada en la Península de este terrible azote. 

{Bol . de med.) 
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ATROFIA MUSCULAR PROGRESIVA. 

Mr. Cruveilhier ha dirigido á la academia de medicina de Pa r í s nna 
cornumcacmn interesante, y que ha ésci tado vivamente la a tenc ión . T r a ­
ta en ella de una enfermedad poco conocida aun, y de la que se han c i ­
tado ya algunos ejemplos, ¿ajo los nombres de p a r á l i s i s muscular a i r ó -
fica y atrofia muscular progresiva. M r . Cruveildier la designa bajo el de 
parálisis gradual del movimiento & consecuencia de la atrofia muscular. 
En 1832 as^tia este prefesor á una señora afectada de una parálisis mus­
cular genera". Las eslremidades superiores eran principalmento las que 
mas padecían , y sus músculos parecían atrofiados. La parálisis fue es-
teruhendose poco á poco á todos los músculos del cuerpo, sin perdonar á los 
dé la deg luc ión y de Ja re sp i rac ión , hasta que und iase encontró á esta 
desgranada señora muerta en su propio lecho; lo mas notable en este 
caso es que aun cuando la parál isis del movimiento llegó á ser completa 
la sensibihdad conservó basta el ú l t imo momento toéa su integridad la 
intehgenc.atodo su despejo, y las funciones nutri t ivas se d e s e m p e ñ a b a n 
con ]a mayorrogularidad. Mr . Cruveilhier y cuantos facultativos vieron 
a la enferma, diagnosticaron una lesión profunda de la médula ; ma . 
¡cual fue su sorpresa cuando en la autopsk hallaron la médula espinal 
perfectamente intacta, asi como también toda la masa encefál ica ' 

Este pmfesor ha observado otros muchos ejemplos aná logos , de pa­
rálisis gradual del movimiento con integridad completa del sentimiento 
y de la mtcl.gencia, sin que pudiera descubrir el asiento del mal basta 
que una autopsia practicada en el hospital de la C a r i d a d le hizo ver que 
la esion patológica no estaba en los centros nerviosos, sino en los m ú s ­
culos mismos, del mismo modo que en la enferma que acabamos de citar. 
Nada absolutamente de par tku la r observó en la m é d u l a , nada en la masa 
encefálica, y si vió que los múscu los hablan esperimentado una al teia-
cmn particular, que presentaba dos formas ó grados distintos: una a t ro ­
fia con decoloración al pr incipio , una verdadera trasformacion grasicnta 
d e s p u é s . En otro caso vió que las raices anteriores de los nervios es­
pinales estaban atrofiados; queesta atrofia se presentaba en grados d i f e ­
rentes desde el simple adelgazamiento, hasta la d e s t r u c c i ó n del nervio 
y su reducción al solo neurilema. De modo que según todas las aparien­
cias, el punto de partida de la enfermedad es la atrofia de las raices an­
teriores de los nervios espinales; y el efecto de esta les ión es la parál is is 
muscular, que se presenta en todos los grados según la an t i güedad del 
mal. En cuanto a la causa de la enfermedad misma la ignoramos comole-
lamente, asi como también el plan te rapéu t ico que debe o p o n é r s e l e . 
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PILÜORAS CONTRA L . \ GOTA, EL REUMATISMO, Y LAS NEURALGIAS 
BOR M . GAFFARD MÉDICO EN AUR1LLAG. 

Estrado decebadilla, preparado con alcohol hirviendo. 1,00 
Aloes de las Barbadas B,00 
Escamonea de Alepo. . 8,00 
Háganse S. A. ochenta y seis pildoras. 

Se dan cada seis horas dos de estas pildoras hasta que hayan produ­
cido un efecto purgante pronunciado, es decir, cuatro, cinco, y hasta 
ocho ó diez deposiciones en las veinte y cuatro horas. 

Para obtener un efecto completo y durable, es necesario continuar 
el uso de las pildoras durante cierto t iempo. Pero como su acción pur­
gante esta en razón directa de la r epe t i c ión de la dosis, como importa 
regularizar este efecto y hacerle uniforme, es necesario que los inter­
valos de una toma á otra sean gradualmente crecientes. La razón a r i t ­
mét ica de este acrecentamiento d e b e r á ser de tres horas. Asi es que, 
después de haber obtenido defecto deseado, sea cualquiera el n ú m e r o 
á que se ha llegado, se re ta rdará la toma siguiente tres horas, es decir 
que en lugar de seis de intervalo se rán nueve; á la toma siguiente doce; 
á la siguiente quince, y asi de este modo hasta que se hayan consumi­
do unas veinte pildoras, n ú m e r o ordinariamente suticiente. 

Se debe beber, después de cada toma, para facilitar la deglución y 
la d iges t ión , una t;rz,i de infusión caliente y ligera de tila ó de t é . Este 
liquido caliente constituye la bebida ordinaria del enfermo durante el 
efecto purgante. 

{Reperloire de pkarmacie . ) 

OPOSICION. 

Se ha mandado que se provea por oposición la plaza de regente de 
la real botica del sitio de San Ildefonso, dotada coa el sueldo anual de 
seis mi l reales. 

Serán admitidos á dicha oposición los que acr-editen su buena con ­
ducta mora!, ser doctores ó licenchdos en Farmacia, que no excedan 
de treinta y seis años de edad, y que hayan obtenido las mejores notas de 
aplicación y aprovechamiento en su carrera li teraria. 
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La oposición empezará ei dia que con la debiila ant ic ipación so se­
ña l e , en la real botica de esta Cór t e . 

SINDICOS Y CLASIFICADORES DEL SUBSIDIO INDUSTRIAL PARA 
LOS MEDICOS Y MEDICO-CIUUJALNOS EN EL PROXIMO AÑO 

DE 1834. 

Han sido nombrados por la clase médica como síndicos los profesores 
D . Luis Martínez Leganés , D . Joaquín Fernandez Alvarez y D. Juan Fer­
nandez y González. Para repartidores y clasí í icadores los señores Don 
Dionisio Villanueva y Solís , D. Patricio Salazar, D . Cayetano López 
Ocaña , D. Román Fernandez del Rio y D. Manuel Gor. 

ESTADISTICA. 

La admin is t rac ión de policía de P a r í s acaba de pubUcar un cuadro 
estadís t ico de la mortalidad de aquella ciudad, s egún la edad, sexo, pro­
fesión y naturaleza de la enfermedad. A con t íuuac íon publicamos a lgu ­
nas noticias de dicha es tadís t ica . 

En i 8 o i murieron en Par í s á domicilio Id loO individuos; 9287 h o m ­
bres, y 9863 mugeres. En los hospitales civiles y militares 10567 per» 
sonas; 5839 hombres, y 4728 mugeres: total 29717. En 1852 murieron 
29664; de ellos pertenecieron al sexo masculino 15220, y al í 'eme-
nino 14444. 

Murieron en sus casas: de calenturas, 494 hombres y 544 mugeres; 
de inflamaciones, 4475 hombres y 4909 mugeres; de hemorragias, 386 
de los primeros y 332 de las segundas; de neuroses, 537 de aquellos y 
533 de eslas; de lesiones o rgán icas , 1648 del sexo masculino y 1507 del 
femenino; de heridas, 284 hombres y 79 mugeres; de enfermedades v i ­
rulentas específicas, 31 de estos y 12 de aquellas; de asfixia, 4 hombres 
y 8 mugeres; de niños recien nacidos, muertes repentinas, etc., 425 del 
sexo masculino y 360 del femenino.—En 1852 el n ú m e r o de las defun­
ciones, s e g ú n la naturaleza de las enfermedades, guarda las mismas pro­
porciones. El cuadro estadíst ico da á conocer luego la naturaleza de las 
dolencias conforme las profesiones. Nos limitaremos á consignar de la 
larga nomenclatura de profesiones que abraza dicho cuadro las dos i n ­
dicaciones siguientes, á saber: de 17 defunciones ocurridas en personas 
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que siguieron la magistratura, se contaron, de n e u m o n í a , 3; de tisis, 2, 
y de apoplegia, 2. De i 6 abogados muertos hubo 7 de enteritis, 3 de tisis 
pulmona! y 3 de calentura tifoidea. 

PARTE O F I C I A L . 

Ministerio de la Gobernac ión , establecimientos penales, beneficencia y 
sanidad. 

Enterada la Reina (Q. D. G.) de varias consultas que lian dir igido ú 
este Ministerio algunos Gobernadores de provincia sobre las dudas v d i ­
ficultades que ofrecen en su cumplimieuto las Reales ó rdenes de 4 y 7 
de Ju l ioú l i i rno , con arreglo á las cuales, DO solo han de sacarse á p ú -
bhea oposición en la forma acostumbrada todas las plazas de méd icos , 
cirujanos y fa rmacéut icos de los hospitales y otros establecimientos d i 
beneí icencia que en el dia se hallan concedidas con el ca rác te r de i n t e ­
r inidad, sino t ambién las que en propiedad han sido provistas después 
de pubhcada la Real ó rden de 27 de Octubre de 1848; oido el Consejo 
de Sanidad, y de conformidad con lo expuesto por esta corporación S .M. 
se ha dignado mandar: 

i . 0 Que se contirraen en sus destinos los médicos , cirujanos y far­
macéu t i cos de los hospitales y demás establecimientos de beneficencia 
generales y provinciales que al publicarse la Real órden de 4 de Julio 
ul t imo, tenian plaza de número ó nombramiento en propiedad. 

Y 2. 0 Que los efectos de dicha Real ó rden se entiendan ú n i c a m e n ­
te con los que tuvieren plazas interinas, cualquiera que sea su deno­
m i n a c i ó n . 

De Real ó rden !o digo á V . S. para su in te l igenc ia y cumplimiento. 
Dms guarde á Y. S. muchos años . Madrid 31 de Octubre de 1853 . -San 
Luis .—Sr. Gobernador de la provincia de . , . 

Editor propietario, 
i). MAME?, AOVARE?. CHAMORRO. 


